
BUEN HUMOR 4 0 CÉNTIMOS 

Dib. GARRIDO.-Madrid 

-Pero, Marce lo , n u n c a me Kabías dicbo que tenías u n pTÍmo peliculero. 
- N o ; po rque desde que se fué a H o l l y w o o d es tamos aláo di«tai 
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BUEn HUMOR 
P R E C I o ' s D E S U S C R I P C I Ó N 

( P A G O A D E L A N T A D O ) 

MADRID Y PROVINCIAS 

Trimestre (13 níinieros). 5,20 pesetas. 
Semestre (26 — ). 10,40 — 
Año (52 — ) 20 — 

PORTUGAL, AMERICA Y FILIPINAS 

Trimestre (13nñnieros). 6,20 pesetas 
Semestre (26 — ) 12,40 — 
Año (52 — ) 24 — 

E X T R A N J E R O 

UNION POSTAL 

Triinesfrc 9 pesetas. 
Semestre. 
Año. 

ARGENTINA (Buenos Aires) 

16 -
32 -

Agencia exclusiva: MAHZANERA, Independencia, 85S. 
Semestre $ 6,50 
Año $ 12 
Número suelto 25 centavos. 

Agencia en Cuba para la venta: Compañía Nacional de Artes Gráficas y Librería, S. A., Apartado 605. Habana 

Agente exclusivo en Puerto Rico: D, Manuel Mócete Padilla (Ponoa) 

R E D A C C I Ó N Y A D M I N I S T R A C I Ó N 

Plaza del Ángel, 5. — MADRID. — Apartado 12.142 

af^ywi^i.- ^;r t^^J^^wrtr t^«JW>^^^rt^^f^•f^f t^lr t^^^^^•^^^^^^A^fww^^^^^^^^^^^rfwWrt;^ww^wwvwyvm 

poLygr IN/ECTÍGÍDA/ 

LcrER^corip 
son wmmb PARA ¿A KáímiseioFt Dr TOM 

cLAsr DE tm:m 
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5ECCÍOÍ1 RECREATIVA 

BUEn'HUMOR 
. p o r D I E G O M A R S I L L A 

N Ú H J , ? , - ¿ S o b r e q u é v e r s ó la Iiniirilllll ^"MaiiiiiliiDiiMiiiiiiuiiiiiiiin ^úm. 10. - ¿ Q u é e s t á s p o n i e n -
confc rcoc ia" _ ^ i' j u» ' _ d o ahí? 

N ú m , 8.—No r e p r e n d a s en esa 
f o r m a a la ch ica . 

Amenidad 
. La solución 

Cupón núm. 2 
qut deberá acompañar a toda aoin-

ción que se nos remita con deatino 

a nuestro CONCURSO D E PASA

TIEMPOS del mes de febrero 

Núm. 

5O0 

9.~¿Quién 

YU 
Regla 

HECHO 

500 

es ese? 

500 

SOMBREROS 

BRAVE 
O MONTERA O 

itiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiinnini 

PIPiUTQRIQ 
VITA: 

Depüad&n segura,- rápida y complé
tame n le Inofensiva del vdio y pele 
superfino que tanto afea a la tnule''-

De venta en Perfumeriai 
JL L OtIVt tKsta de Uült Dontiit, í _ 

M A o (t • . • 

MUEBLES 
EXTENSA Y LUJOSA EXPOSICIÓN 

rF10Y£CT03 Y FlíEauFUE&TOS GHATIB 

EnIIJos « firoviticiai. 
FúCiiídadcs de pago. 

FernanJo V I , üiim. 3 ;- ; Tel. 3<.7(M. 
MADRID 

2í 12 

N d m . 11 .—Charada . 

.—Privsa privia, me lis dicho a iue l hom
bre de la f.ija cuarta .íi-iiunda que le dejase 
co^er un firíiim tercia cuarta. 

— E s e parece todo y se mete en casa. 

N ú n . 12. —Después d e u n a m a l a 
faena. . . 

Ducado Cabo Pincha 

—-Mozo -- jTií la faCtufa ftic pone usied 
14 pesetas efí tugar ds ' 3 -

— ' ¡ A h . seilor! Psrdom:; creí Qttc era « J -
tod supersticioso... 
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TRICOPILO ESTRAGUES 
'"*. Usándolo áejara ae cfierle el cabello y hará que renazcan las hebras 

pertlidas excitando Su vilalidari,—B, Estragues.—San Anast.jsío, 12, 
B A D A L O N A . — De no encontrarlo en su perfumería, contra giro 

postal de 8 pesetas, lo remiie el autor. 

EMBROCACIOM 

LINIMENTO suave v Hnroio 
Cura R E U M A . DOLOiíES, 
G O L P E S , CONTUSIONES, 

LUMBAGO. ETrÉTc.... 
Único Droducto esoañol ou^ es fá
cil V absorbible oor la mel. de-

iándola blanca v fina 
VENTA: Princioabs Farma
cias y Centros farmacéuticos 
Autor: G. Fernández de Maia 

La Bañcza (ĵ eóui 

PASTILLAS DE CAFE Y LECHE 
VIUDA DE CELESTINO SOLANO 

Primera marca mundial LOGROÑO 

| | I I I I U I I I I ^ ^ 

TAPAS para encuadernar co lecc iones 

semestrales de 

B U E N H U M O R 
se venden en la Administración de dicho semanario a 
tres pesetas una. Se envían certificadas si al remitir el 

importe acompañan 0,30 

B U E N H U M O R l o v e n d e e n l a 

| I S L A D E C U B A 

I CULTURAL, S. A. 
1 P R O P I E T A R I A D E 

I La Moderna Poesía, PÍ y Margan, i35 

I L i b r e r í a C e r v a n t e s , Avenida de ltalía,62 

I H A B A N A 

'• ¡i\ V 

í H 
,H^ 

• ( J i K 

y~ • .>• 

• i.i 

La doncella.—¡Pronto, señorita, levántese! ¡Hay fuego en la casa! 
La señorita.—¡Oii, qué lástima- El pyjama más bonito lo tengo &n la lavandera! 

De London Offimi?n-
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UEH HUMOH 
StüMANAlíiO ILUSTRADO 

Madrid, 12 de l e b r e r o de 1928 

d i c O y s u mujer 
o me hable nfted de mi 
matrimoiii-o con Alicia— 
cao dijo lleno de ira el 
doctor Felipe Segura—, 
Ese matrimoni'o y el ha
ber llevado cuello de pa-

•K - s jarita durante c u a t r o 
años Eon las equivocaciones más gran
des de mi vida. ¿Quién iba a decirme 
que aquella chiquilla delgada, simpá
tica y diicharn diera que co'not'i en mis 
años de estudiante, iba nada más que 
por el transcurrió de uxuxi años a con
vertirse en esa cosa antipática, fea y 
grnñona fjue es hoy mi mujer? 

^ ¡ H a m b r e ! Tanto colmo eso... 
—Ñfj trate usted de disuadirme. Si 

en aquella época, a la que me acabo 
de referir, alguien me hubiese -
vaticinado ese brusco cambio, 
yo hubiese cogido a esc- alguien 
para haoerie tragar unos cuan
tos litros de ajmoiiíaico. Pero... 
¡la vida guarda unas sorpre-
aas! 

Hubo una pausa, 
—Y lo que más me saca de 

tino—prosiguió el médico—es 
que las miujcres, todas ellas— 
no Krea .usted que liago ex
cepción con ninguna—, eon los 

- seres más testarudos y más di
fíciles de educar que liay en el. 
mundo. Mi caso puede demos
trarlo. 

Ya creo que le he contado 
que conocí a Alicia en esa épo
ca do los dieciocho anos, en 
que la única ocupación de lo'S 
jóvenes—aparte de la de apro
bar una asignatura, jugar al 
biliar y vender los Übrog^ís 
la de enamorarse rendidamen
te. Y yo me enamoró de Ali
cia. Y para que mi perdición 
iuese rñuioho más completa, a 
nuestros padres les dio por 
ojjonerse a una boda que nos
otros proyectamos deede el pri
mer instante. Pasó asi mucho 
tiempo. Hasta que, al fin, una 
mañana de mayo, y no sin te

ner antes que onvbutlrme dentro de un 
chaquet y que enc^isquetarmc una^chás-
tera, me encontró con que era el es
poso de Alicia. ¡El espoeo de Alicia! 
jY para toda la vida! 

Emprendim'os el viaje de novios, y, 
en el miaño departamento del tren en 
que lo r-e.̂ 1 izábamos, me di ya per
fecta cueni,a de que Alicia era com
pletamente idiota, 

Pero ya era demasiado tarde. 
Pronto me convencí de la barbari

dad que hrJ"bia cometido, y de que mi 
esposa no era, ni mucho menos, la 
mujer ideal. Era curiosa, mal educada 
y más fea de lo que me paree.ó en 
un principio. Idolatraba el baile y los 
callos a la madrileña. 

Dib. Sir.ENu.—Madrid. 

—Tengo que educarla a mi manera; 
será el único modo de vivir en paa— 
pensé. 

Y aquella miisma nocihe, cuando ella 
dijo no ,sc qué tontería, yo levanté mi 
bastón y le di catorce golpes en la, re
gión escapular deredlia. Dos mañanas 
más tarde la propiné otra buena tan
da de palcts. Y, ya para no perder la 
costumbre, le golipeé casi constante-
mi=tite: por la mañana, por Ja tarde, 
a- media noche, a la hora del des
ayuno... 

Va a ','acer de esto unos quince 
años; quince años en que no h£ Re
jado de gojpeaila ni un solo momen
to. iQv.incc años continuos a bastona
zo limpio! Pues bien; créame: mi miu-

j'Eí sigue lo miamo que antee. 
No he conseguido que camKie 
de carácter; y por ello es por 
lo que le decía hace un mo
mento que es inútil querer e'dn-
oarlae. No se consigue nada. Si 
acaso, lo que yo; gastarse unos 
cuantos cientos de pesetas en 
comprarse bastones. ¡Si -viera 
los que llevo rotosl Y ee que, 
eetá visto: ¡no se puede" ser 
humanitario con las mujeresl 
jp^ inútil! 

- ¿ ? 
—Si; que no se puede ser 

humanitario. 
- ¿ ? 

.—¿Cómo que no soy huma
nitario? ¡Ya lo creo! Sepa us
ted, señor mío, que yo podré 
pegar a mi esposa, pero que 
soy incapaz de hacer daño a 
una mujer. 

- i ? 
—Si, señor. Antes de gol

pearla la adormezco con el clo
ro forano... 

C.4RL0B 

FERNANDEZ CUENCA 
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áC/BA' HUMOR 

JOTAS DE CALATORAO 
j \^'^il Tomadaslal oído por un buen amigo nuestro. 

No pué liabsr cosa más rica 
qi.e haber nació baturro, 
rézale a la Pilarica 
y tener mujer y burro. 

t * * 

' Te vide una v^7. büncar 
el arroj-o de la güertíi, 
y na más de recordáJo 
'¡¡ji niMvos ¡rm se distjemplan. 

í * * 

Premita Dios <|Uí le nntcra; 
y que vayas al ínfienio, 

• pa que vean los dtiraonio; 
que eres pior que tóo's ellos, 

* « * 
La.muia qtiié más í:(»h;:rtií, 

y mi cViica quié otro traje. 
iRidiez, y qué caro cuesta 
íiiantener dos animales I 

Si dejamos de qticréiios 
por cualisquiera tonta, 
me dcgi^slves mis abraeoj, 
;'o a tú los tuyos, y en paz. 

* * * 
No vayas, maño, al treíito 

aunque te déu el billete, 
porque cantan lóos a un tl ímpc. 
; Huy, qu¿ locura de ger.tp ; 

* * * 
Si vas a Calatayud, 

p r i m i t a por la Dolores, 
i y ya verás el leñazo 
que te atizan si no corres ¡ 

* + * 

Eres más tozuds, maña, 
qué el p ' ^ a c i l de Alagón, 
que se empeñó en tener crios 
sieiidc manco, : y los tuvió ! 

Miá. til si será de ley 
y constante mi cariño, 
que aunque me dieses venene, 
no me lo tomaiba, y listo. 

* * * 
Coritimpirá te tenia 

con la probé de mi madre... 
1 Con la gorriiiá que has hecho, 
no se a qué cont^mparátel 

Cuando so muera mi sutura 
tendré nn disgusto muy gi"inde, 
pas me dará mucha pena 
qne no se haya muerto ante;. 

• * * 

Sé que Vías a coniesáte 
mañana de madruga. 
i Como le cuentes too al cura, 
ya tiés .pa un ratico, ya ! 

X, X X. 

LÁ ^DERROTA 

DU). ORTEGO.-

-A mi no mci gusta comer. 

-¿Por qué? 

—Porque me gitsta id apetite 

- • ' - ' • . • - • . 

Aún no hace muolio tiempo cine en es
tas mismas elergantes y a.rquitect6niea,= 
columnas referí a mií lectores la historia 
d i Pepito Santurce, el hombr^' de estó-
mag'o más voraz de todos los ;;.;t he co
nocido en mi exis/íencía. 

Pues bien: hoy trato de referirles un 
caso completamente inverso: el de O t o -
patr I Navascués, el famoso ayu'iador, tan 
conocido por todos los públicos de las 
firandes ciudades y tan conocido por sus 
parientes. 

ClcOpatr^ Navescués iiabía ::acJdo en 
Ru' ia en aquel fs.moso año del hambre, 
y ya ei.íoncM dennostró ¡o qu ; iba a ser 
mis adelante. Cuando apenas lení« ciia 
tro meses, apoyó por solidaridad la huel-
((3. del hambre que estaban prioticando 
uno= presos (le Moscú—acusadoí de haber 
asesinado a un vMide/lor ambulante de 
•pastiÜís de goma de segimda mano—, y 
se es;ii''o sin mamar la friolera de cinco 
mesPs. 

Más adelante, cuando, una vez muertos 
sus padres, vióse en el trance de escoger 
una profesión y decidióse por la de poeta 

lírico, Cleopjtro Navascués supo, por 
dolorosa experiencia, lo que es estarse 
sin comer siete meses, tres se^iianas y 
cuatro dias. Y asi durante meses y meses, 
en que el Deslino le hizo estar sin poder 
l levitse a la boca más que ig. mano, y 
eso cuando iba a estornudar en presencia 
de alguna persona. 

Hasta que, en estas condiciones, ente
róse de que im famoso ayunador polaco 
S'aiiaba sumsis fabulosas sólo con hacer 
dentro de mm uriin lo mismo qu>4 hacia 
él dentro de su infecta buhardilla. Y se 
decidió a hacerle la competencia. 

Debutó en la barraca de una verbena 
de Francfort con un éxito verdaderaraen-. 
te fabu.loso, y bien pronto, as,:endiendo 
lentamente de escenario en escpnario y 
de pista eii pista, llegó a ser ei ayunador 
favorito del público, el que se disputan 
todas las Empresas y el que gana más 
dinero de todos los del mundo. Papús a 
su lado era un hambrón. El ayunador po-
'¡'¡Ko bien pron.lo se encontró desprovisto 
do toda clase de contratos y tuvo que de
jar el ofioio. 
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BUEN H UMO U 

estuvo íiLi un circo de Scr.!a, dortut syuíió 
cieiilu vcintii.-Liatro días, y desde allí, sii! 
dagilutir más que un ligero btx:adillo (le 
anchoas, se dirigió a ntro de üurdcos. 
en el que estuvo sin comier otra igual 
caiitidad á-i üBinpo. Pero su faeni^ cum
bre la rsalizó en Berlín, donde, por apues
ta con un famoso médico, no s61o estuve; 
sin alimentarse cerca -do quince meses, 
sino que al acabar d ayuno le faltó tiem
po para t r a e r s e dos frascos de accilt' 
de ricino, so pretexto de qiiii tenía u;-: 
pocj cargado el estómago. 

El caso de Cíeopatro trascendió a b 
Prensa mundial, y fueron munerosísimo' 
Icis doctores qiií estudiaron en él como 
en un caso clínico. Y no menos que a lo; 
níédii. s preocupábales a los padres de 
familia, ¿Do qué medio se líaldría este 
hombre para permanecer dur.itte tanto 
ticnipo sin llevarse nada, a la b > a f lOh, 
s¡ ellos supieran el secretol. . . ¡Se aca
baron las cstreclieces I Pero Cíeopatro 
n;> deíciibria la nadie su misteri'), mistt-
r^o que le lubM lischo ser el único ayu-
nadorqu,; quodaba en el mundo. Los de
más, derrotadlos por la íama de Cíeopa
tro Navascués, tuvieron que seguir la 
conducta del ayunador polaco y retirarse 
ij. la vida privada, 

Y entonces fué cuando él pensó quC' 
dií^puca de vencer a todos sus colegas, 
ha,bía llegisdo la hora de la retirada. Y la 
misma noche en que iba a llevarla H 
•efecto, sucedió lo que tenía que suceder, 
io inevitable. 

Y lo inevitable fué que unos momentos 
sntes d'e empezar la ínnción le anuncit-
rnn la visitíi de unos desconocJCos. Erar: 
'US antÍRuos comipañeros d^ prolesión, 
que acudían a saludarle. Venían rolos, 
pálidos y sucios. 

—'iQué tiempo es el niay;r que has 
resistido sin comer?—le pregrmtaron. 

—1 Quince meses!—contestó él. 

—¿Y dices que eres el ayunador que 
niás resiste del mundo? ¡ Embustero 1 
i Tramposo I 

Cíeopatro Nav¡ascués no tuto más re-
niod:o que bajar la cabeza; estaba ven
cido. 

i Porque sus compañeros die profesión 
no liabían podido llevarse nada a la boca 
desde que, mucho tiempo antes, él, con 
su prestigio, les arrojó de los c'rcos en 
dondf trabajabajil 

MANUEL L Á Z A R O 

D±. SLUHV—Mj[ir:d, 

-¿No ha trabajado usted nwKa en la '¡mntaUní 

-No, señor; he tr'iba¡ado sólo en la "bombilla". 
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BUEN HUMOR 

La inesperada solución de un pasatiempo 
Aunque la confesión que voy Í hacerlef 

a u^ltdi's es seguro que im iiará perder 
c-ii su concepto parte de mi valor intrín
seco (que viene a sumar unos veintiséis 
reales, benévolamente contados), ha lle
gado ol momento de estampar en estas 
rfgidas columnaí ía susodicha confesión... 
El caso es que a mí me gustan las cha
rada:., los jerogiilücos, los acrcsticos y 

- demás adiviiianias casi tan'io como cl 
arroz con gallo (y no digamos con Bil-
monte), tt^n la ventaja de qu? las adivi
nanzas, los acrósticos, los jeroglíficos y 
las chara'bií suelo encontrarla- con más 
/acilidad en mis paseos por el mundo que 
•el mencionado y riquísimo arroz, que no 
lo encuentro ni con facilidad, ni con di-
íiculiad, n¡ siquiera Cfin almeiaí 

A £ri no hay charada que se 'iie resista. 

n; jaroglí'ico que se me puedi prner ton
to, ni comprimido que encierre misterios 
para mi sabiduría. Yo a todo le encuen
t ro la solución; y aunque seria mejor qiií 
le encontrase la solución a mi problema 
con el casero y con el noble español que 
me conffceiona los gabane.5, yo prefiero 
encontrársela a las otras cosas, que me 
î s más fácil, más barato y mucho más 
agradable, aparte de que lo del casero y 
lo del sastre bacie tiempo que lie pensado 
que ¡o soilucione Rita, que es ia santa 
mujer que soluciona los imposibles cate
góricos. 

Volviendo, pues, a tni afición por ios 
pasatiempos periodísticas, voy J. tener la 
eloganicia de iiacer constar que he alcan
zado ruidosos triunfos en innumerables 
concursos, que he sacado las soluciones 

Dib. Acim..—^Madrid 

-Mi hermanito el pequeño ya habla; dice wmn cuantas pcdah-ras. 

-{Y qué palabras wnf • 

-¡Ak! Unas que no le he oido dedr antes a, nadie-

más absurdas y que sólo una voi hp teni
do un fracaso, del cual no me he conso
lado todavía. 

A ú n se recitórdia en Cuenca el éxito 
mío con el siguiente jeroglífico: 

I2I2I2I2 G I Ü A N T E A R A G O N É S 

Ni el gobernador, ni el alcaide, ní el 
juez, ni d vecindario en masa, ni los 
torasiüros que por casualidad había en 
Cuenca, aceríaron a dar con la solución, 
que era sencillamente ésta: 

¡Un ,-lus! ¡íhi dos! ¡Un das'. ¡Un dns! 
¡¡Alio!!... 

Cuando se comprobó que yo tenía 
razón, se me ovaciono, se me nrímió, se 
me abrazó, se me ósculo y se nie nombró 
hijo adoptivo de la localidad por doce 
votos contra once mil quinientos; pues 
aunque estos últimos fueron '•".s c;uc vo
laron para que nt. se me nombrase, como 
los doce primeros eran los votos de las 
autorifiades, «I resto de los h:ahitantes se 
lUvo que chindiar y bajar las once mil 
quirilentas cabezas, porque el que manda, 
manda, y hemos terminado. 

Ot ra vez, en un café de Las Hurdcs, 
:ne presentaron el siguiente y pavorosti 
pasatiempo: 

; i ; S E R E N O t ! ! 

Nadie acertaba con ¡a solución, a p-.;sar 
de decir el autor que era el título de una 
iiovela. y s(>lanien*e yo descorrí el es
peso velo del mis'terio, afirmando rottm-
damen;? que la. solución no podía ser más 
que «na: 

Un ^rilo ci\ la noclifí... 

DCJÜC aquíl dia fui nombra^jc maestro 
do escuo:a de Vicálvaro, cargo que dejé 
al año siguiente para dedicarme a pes
cador de sanguijuelas. 

En oíra ocasión me cubrí de gloría 
penelrii-'io en el iiKondaUc arcano del 
jeroglífico que expongo a contmuación : 

S O M B R E R O SIN C O P A N O V E L A 
D E A L V A R O R E T A N A 

Cuya solución cxiacta e indiscutibfe era 
ésta; 

A la basura... 

y 
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BU UN tí U MOR 

Tamb.L'Li ts digno de anotarse mi bru
tal acinrto con el siguiente pasatiempo, 
iiisi'rto en un periódico comunista (publi
cado con censura eclesiástioa) de !a le-
•jana capital de Castro Urdia.li'S' 

G A B Á N D E W E Y L E K — VVEYLER 
-I- I R E A L 

Ante el asombro de todos los circuns
tantes, olrtuvtí, a los dü3 minutos la si
guiente sttiución: 

Treinta y cinco céntvtnps... 

y d--de entonces íui considerado co
mo el más célebre y meritorio pasa-
tierapista de ambos hpmisfcrii^s. 

* » * 

Llíigué a converitirme, de soíncionista, 
«n autor de pa.satiempos y a ccbrar mi 
trabajo a un precio exorbítjr.te en las 
TCTÍstas ilustradas de Yugj;r lav¡a y 
•Groenlandia. 

Mi más ía-mosa obra fue el j-roglifico 

<jue subsigue: 

C A T A R R O S T O S A S M A B R O N 
Q U I T I S 

¿pero querrán ustedes cree: (¡ue nadie, 
pero lo que se dice nadie, acertr con la 
solución?... i Y, sin embargo, la solución 
-para esto la tenían en los mismos perió
dicos, porque ena, s^icillaments, la 

Solución Pautaubertje!... 

Me aipenó la poca penetración de la 

gente. 

* * * 
Ahora bien; lo que verdaderamente 

me apenó y me desconsoló fué, como dije 
a l principio, mí único fracaso, que no 
por ser único dejó de ser vergonzoso 
para mí y paTa m¡ -jniYersal fama de 
-solucionista colosal e irrefrai?rable. 

Ello fué que en un periódico de Ñapó

les aoa r^ ió la tarjeta que copio: 

¡Cristóbal Colón, olarol.. . 
Perú, ¡ ah, señores!, no era Cristóbal 

Colón. 
Era un '.al CarlLno Capello, 

Y las razones que se aducían en la so

lución eran éstas: 
Que Cariino Capello era marino y Co

lón no era más que un tio entendido en 
Geografía, que se embarcó onu-j se em
barca mucha g-ente: porque hay marinos 
que los conduzcan. 

Que Carlino Capello era genovés, y 
Colón cada día estamos más convencido' 
de que no lia sido genovés en ;u vida. 

Y que Carlino Capello era conocido 
por su nuevo mimdo porque había inven

tado u:i baúJ novísimo para liívar la r^pa 
sin arrugar, mientras que Colón no ha
bía inventado mundo ningtmo, aparte de 
que América ya estaba inveniada puando 
él la descubrió. 

Convene.dL. de la lógica de (•:do esío, 
no mii quedaba más solución que la de 
llorar mi fracaso. 

Y e,o es lo que hice duran.Le un año, 
¡i\ cabo del cual opiné que habij que con
formarse con el destino, 

Y como mi destino era una ten-porería 
en Hacienda, me conformé y seguí asis
tiendo a la oficina con la triste puntuali
dad qi'fi roe caracteriza, 

ERNESTO P O L O 

Y debajo la siguiente aclaración: 
Nombre de un célebre iirañno gei^vés 

conocino por n i nuevo niwuin 
¿Ustedes qué solución hubieran dado 

a este problema? 
No me lo digan ustedes, porque lo voy 

a decir yo. i Ustedes habrían dicno lo que 
yo afirmé, lo que yo creía que había que 
afirmar: ique esc socio no pedia ser más 
que uno!. . . 

Dib. Lúi'Ei Ruiz.—M.idrid. 

E L rAi>RE.—J Otra vc's borracho! Como sigas por esc camino va¿ a tener el 

mismo jinol que un perro. 

E L H I J O CURDA,—A^O digas tonteñas, papá. ¿Crees que por beber me va 

a salir rabof 

Vt.: 
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TRAMPANTOJOS 
INFLUENCIA DE LAS MARCAS 

Las marcas que se colocan a los ob
jetos dedica/Jos al 'co(m<;rcio tienen gran 
influencia en quienes los adquieren. 
La seducción de les perfumes, más que 
por eu olor, por su nombre, es ya 
|iruverbial, pues 'ha oeasioníudo más 
de diez mil lances el iperfuime titula
do "<leme usted un beso", y no ha 
babidy marido al que no escame •el 
olorcillo titulado " d perfume de él". 

La sopa de miradas, origina tales 
flirteos en toda comida en que se sir
ve, que ha sido desterrada en las ca
sas de la buena sociedad londinense, 
y no hablemos del papel Mgiénioo ti
tulado Remamber, ni de las camisas 

Pompadour, ni de ia influencia que 
tiene]', en la venganza por amor los 
calceunes que figuran en el merca
do con el nombre de Otdo. 

i Cuántog crímeues pasionales se han 
deWdíu a que á! llevaba caJicetines 
Otelol 

NUEVOS LOCOS 

Acaban de aparecer dos clases de 
locos nuevos. 

Uno que es el lo€0 usurero y da 
, un cigarro debiendo devolvérsele dos 
y otro el loco de los bofetones que 
ba inventado la liga de la bofetada, 
misterioso cónclave contra los turis
tas de los manicomios, en los que siem-

-¿Cváii!o rnp quiíres, Luhí 
-Tanto coma LÚ a mi. 
-¡Buij, qué poco'.... 

I iWi U i . i . ' i I , — . . v i N i l r -j 

pre iiabrá un loco que e«té obligado 
mediante juramentación a dar un bo
fetón al lisgonero de los manicomioa. 

"Ya era hora—dice la circular—de-
la locura de que arcábase ese opro
bioso turismo que visita constante
mente los manioattmos." 

REGALO HIGIÉNICO 

Iba a ser el santo de Manolito que 
e3i>eraba con ingenua emoción el re
galo do aquella madrina estrafalaria, 
pero riquísima. 

Tardó en aparecer, haciendo que el 
pobre niño se cansase en zambear p o r 
los pasillos, acudiendo a la llamada. 
del panadero, lechero y chico de loo-
telegramas. 

Por fin la madrina se anunció y 
abrazó al niño, apret;indole contra e l 
paquete de su regalo. 

—Nada... Un modesto regalo hi
giénico... Una esponja mecánica que-
lava y frota a los niños de arriba 
abajo sin necesidad' de que nadie la. 
maneje. 

Manolin—que así se llama el n i 
ño—cogió ia esponja mecánica y ha
ciendo buena puntería con su m a 
drina la lim¡pió uu ojo-

PREMÍO DE CARRERAS A PIE: 

Era desconocido entre los profesio
nales del pedestrismo aquel mucha
cho broncíneo, ñaco, de piernas de lie
bre seca. 

Le focó ser el número 13, pero no-
le preocupó la coincidencia porque' 
tenía gran confianza PU SU éxito. 

La mirada de recelo que caracte
rizaba al corredor desconocido le da
ba un carácter sospechoso qiie no se' 
sabía cómo interpretar. Parecía te 
mer que le hiciesen mal de ojo los que-
estaban a su alrededor. 

Dada la señal, el hombre cetrino-
y larguiruioho era el que más venta
ja lea llevaba a todos, vallando de
zancadas el camino. 

Y llegó el primero y batió el record, 
porque su secreto era que había si
do ladrón durante diez añas, el la
drón que huye de la Policía como al
ma que se lleva ol demonio, 

lÍMiÓN G Ó M E Z D E L.A. S E R N A 
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I 
Dib. R.ÍMÍUIIK..—^Madrid. 

-Mira hija mía: vas a hacerme el favor de cambiar de iti¡n, porque cada vez me sienta peor en el est'6m.ago^ 
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Dos coliteles bajo la lluvia 
Un hambre pequefiito y gris se em

pinó nerviosamente hasta lograr poner 
¿O.bre el mostrador del "Sharketoow 
-Bar" estas misteriosas palabras: 

•—^Don Cipriano, estreno de traje. 
El barman inició una manipulación 

silenciosa. Entre sus dedos disciplina-
ijos, botellas rojas y azules, irascos 
Amarillos y anaranjados, redomas ver-

y violeta, matraces rosados y jal
es se quitaron el sombrero y se incli

naron soibre la coktelera reluciente. 
Inesperada, la yema de huevo resba
ló de su camisa abierta, un vaivén 
apresurado desenchufó la coktelera 
como un anteojo y la v-ov, del barman 
advirtió gravemente: 

—"Saratoga". Dos pesetas. 
El hombre pequeñito y gris bebió 

sia ración de audacia, suficiente y ne
cearía para disipar el santo horror 
al traje nuevo. Con unos gramos más 
d,e bíter o de ^nebra, don CLpriana 
lo miamo hubiera conseguido hacerle 
eá^renar un impermeable plisado o 
una sotana con traibiUa... 

Y es qoe, veiida;deramcnt6, don Ci
priano Días era un ser extraordina
rio. Llegó a Pando un día cualquiera 
•—nadie sabe de dónde—, con un bas
tón de bambú, un bigote rubio y unas 
polainas de cuero. Adivinó en segui
da la gran sed de audaicias que an
gustiaba a aquel pueblo, tímido y va
cilante por temperamento, y decidido 
a explotarla se quedó en Pando para 
toda la vida. Escudriñó las peculiari
dades de todas las bebidas alcohóli
cas. Midió, pesó, destiló, analizó, ex
perimentó, calculó, combinó... Y un 
buen día desijlegó en el "Sharketoow 
Bar" su maravillosa baraja de cok-
teles egpeciíicos: para brindis de ban
quetes, para declaración amorosa, pa
ra bailes, para exámenes de Cosmo-
grafia o de Algebra, para visita de 
p&ame, para comiprarae calzado o 
fíorbatas, para dos horas, para seis, 
]iara vcínti'Cuatro... 

Pando, el huraño y triste puerto 
norteño, que le haibia presentido y le 
esperaiba como a un Mesías, se le en-

Dlb. Ó S C A R . — M í irdii'!. 

—Parece que la quiebra del Barwo Be\rníquez ha sido 
intencionada. 

—¿Si, eh? 
—Como que al acabar u^a diligencia, dijo el juez que 

¡altabod seis asientos en el Banco. 

rrfigó desde e! primer momento. Y 
lué feliz, injertado de Jauja, 

Hasta que un día... 

Fué en el mes más estúpido y vacío 
del ailo: en noviembre. La lluvia ter
ca e inevitable del otoño astur esme
rilaba la ciudad, y los taxis, húmedos 
y brillantes como chanclos, patinaban 
sobre el barro despavoridos con su 
banderita en la solapa. 

En el mostrador del "Sharketoow 
Piar" coincidieron dos señores. Uno, 
fl más viejo, paralelo a un paraguas 
•r[ue lloraba puntos suspensivos sobre 
t'l pavimento ajedrezado del bar, ma-
nifeftó sombriamenté: 

—Don Cipriano, visita de pésame. 
El otro, que se envolvía en una 

trinchera color de funda do oi^anülo, 
pronunció con cierta jovialidad esta 
extraña frase: 

—Don Cipriano, declaración amo-
ro.sa, 

Don Cipirano maniobró unos mo
mentos y ofreció dos esbeltas copae 
ignate, con su rubia pa'jita al hombro. 

» » * 

El señor del paraguas entró en un 
portal, embarrado y húmedo como un 
meandro de la calle, y subió los pel
daños de la escalera de dos en dos. 
Apenas recordaba que por aquel mis
mo eaimino había bajado definitiva
mente su amigo Rosendo Vfc¿a y que, 
ahá arriba, en un cuarto lleno toda
vía de olor a cera y a jarabe de aza-' 
har, esperaba su voz-condolida y se
dante la viuda del amigo. Al hundir 
el botón del timbre, un absurdo chis
porroteo de alegría le indujo a repro
ducir la. copita de ojén. 

Encontró a la riuda de Vega acu
rrucada en un sofá escuáhdo. En la 
noche prematura de la sala blanquea
ban aún las butacas rechoncshas, en 
l>einador. 

—Leandra,,. 
—Casimiro, ¿es usted?,.: ¡Cuántos 

recuerdos tristes mo evoca su presen
cia!—gimió la desventurada dama. 

—¿Para qué entristecerse, Lean
dra? La vida es bella siempre... Aun 
en noviembre y después de una gran 
desgracia. Sí; la vida es bella, amiga 
mía, y yo quisiera inundar la suya de 
olvido. 

—Por Dios, Casimiro. No es p o s -
ble... Todavía huele la casa al tabaco 
de él; aun está lleno el pasllo del ru
mor de sus BapatillaB... 

I 

Ayuntamiento de Madrid



1 ÍJ 

I 

BUEN HUMOR 

y tras un sollozo que agitó casi 
toda ia grasa de su cuerpo, la infor
tunada señora deditó a su marido esto 
sencillo b.omeiia.ie: ' 

—¡Ay, mi Roseníio inolvidable, qué 
bueno fuiste para mí! 

—Todos somos btienos, Leandra; 
todog—«omento el señor del para
guas—. Yo también lo soy bastante... 
Y, además, soy de^raeiado,.. ¿Re
cuerda usted aquella bella habanera, 
Leandra ? 

"Flor sin perfume, jardín sin flor..." 
La voz de don Casimiro creció tré

mula y emocionada en la oscuridad. 
La, habanera concretaba toda la tris
te estupidez de su vida: lo mismo que 
una flor sin aroma, exactamente igual 
que un jardín desprovisto de flores era 
la vida án el amor. 

Al extinguirse, dulce y perezosa, la, 
canción, la señora viuda de Vega in
quirió con evidente anlielo: 

^ Q u é quiere usted decir, Casimi
ro? 

—Que la amo, Leandra... ¡Que te 
lie amado siempre!—ranfesó con al
gún balbuceo el señor del paraguas. 

Agazapado en la sombra, el sofá 
escuálido crujió. 

Guando el joven de la trinchera co
lor de funda de organillo entró en el 
salón de tos señores de Martí, Engra
cia Martí tocaba al piano con tal sen
timiento el tango "A media luz", que 
nadie diría que laa lámparas de! sa
lón eran de filamento metálico. El 
joven de la trinchera^ que ya venia 
lastrado de dolor, creyó desfallecer de 
melancolía. La proximidad de la mu
jer amada no consiguió ahuyentar su 
tristeza. Jamás le había parecido la 
vida tan vacía y sin sentido ni había 
visto tan concreta y segura la muerte 
inexorable. 

Se acercó a ella. Pensaba que bien 
podría hablarle con el prete:sto de 
volver la hoja, como tantas voces ha
bía leído en las novelas. 

—Ei^racia—susurró—, yo acabo de 
comprender... 

—¿Qué, Genaro?—interrumpió, go-
Zfosa, con una inefable sonrisa ana
crónica, la bella señorita de Martí. 

—Acabo de comprender, Engracia, 
que la vida es sólo una amargura in
útil que desemboca en la muerte... 
Acabo de comprender también el do
lor diario do tu existencia, Engracia, 
y mi corazón te comiinidece pnr haber 

nacido y se encoge de pena al A'orte 
bajar loa peldaños de la vida... 

^ ¿ Y qué, Genarín?—ajprcmió En
gracia urgentemente, cumo arrojando 
el último Eaí;o de arena del globo de 
su esperanza. 

—Engracia..., que yo no quiero es
perar a la muerte. Que yo, Engra
cia...; que tú y yo, debemos partir 
hacia ella—^concretó el joven de la 
trinchera. Y so alejó con cierto ba
lanceo. 

ALBERTO Pulseras de pedida 
7, CARRETAS, 7 

I f 

En medio de la página de músipa, 
hinchado por loa lentes de sus lágri
mas, Engracia leyó el verso inolvida
ble; 

"crepúsculo interior". 

Don CipiiaJio Díaz apareció aseá-
nado al día siguiente. 

La Policía no logró descubrir al aser 
sino. No me extraña. Yo mismo ig
noro si fué el señor del paraguas ü 
el joven de la trinchera color de fun
da de organillo, 

SAMUEL MUEIIN 

Dib. CUESTA.—l'aría. 

—Ayer tarde Avrdio salió con su auto y se despeñó -por un predfisio de 
más de cien metros, 

—¡Qué lástima! ¡Con lo bonito que era el auto! 
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Desde el vecino ipueblo de Alco-
bendas se dirigía hace unos días hacia 
Madrid un labrador montado en su 
carrito, rebosante en hortalizas, que 
iba tirado por un borriquülo simpáti
co y trotón. En ¡as primeras casas de 
Ja calle de Bravo Miirillo, junto a la 
glorieta de los Cuatro Caminos, prin
cipió la para é¡ grata tarea de ven
der los géneros a las parroquianas. 
Una de ella.s, a la que seguramente 
no le agradaba conociesen en la calle 
su indumentaria casera, lo rogó su-
liiera hasta el segundo piso un par 
de repollos para elegir nno, y el iior-
telano, complaciente, echó escaleras 
arriba meditando en lo que habría de 
recargar el valor de ía mercancía pa
ra cobrarse el viajecito. 

Transcurridos unos minutos, ya de 
regreso, con el riíueño ge^to a que 
obliga una buena venta, enfiló hacia 

el lugar en que habían quedado carro 
y borriquillo. 

Miró...; ¡nada! Observó de nuevo, 
inquieto y desasosegado... i Nada!.. . 
\.M\i no había nada!... Hl sitia ocupa
do por éstos lo inundaba el espacio. 

rimero se re.strogó fuorbementfl los 
ojos; luego tuvo unos segundos de per
plejidad, hasta que, ]">álido y convulso, 
emprendió una veloz y zigzagueante 
carrera, dando desaforados gritos, co
mo un loco. 

Las autoridades hicieron las pesqui
sas obligadas, y con tanta fortuna, que 
unas horas más tarde, además de ser 
habidos carro y borriquillo, compare
cía también el ladrón ante el comisa
rio. Los policías reconocieron en él a 
un afamado y peligroso carteri.sta, 

—¿ Pero es posible —• le interroga
ron—que usted, raaeetro do Tnacstros 
en su profesión, se dedique ahora a 
robar pollinos en vez de carteras?. . 

—Si, señor comisario; es posible— 
respondió con voz velada por la emo
ción—. Acaso cuando conozca usted 
las causas que me 'han obligado a des
honrar mi antigua profesión (fíjese 
bien que digo a deshonrarla), me dis
culpo de que haya venido a ejercer 
ésta tan baja, tan ruin y miserable, 
de la que yo tanto me avergüenzo. 
Nada me imriorta ya, porque pienso 
hacer una relación completa y deta
llada de mis delitos para terminar 
mis días en presidio. 

'íilevó los ojos, y dibujando en sus 
labios un rictus d.e profunda amar
gura, continuó: 

—Antes, seilor comisario, se podía 
ser carterista. Era una profesión ole-
gante y reproductiva. Hacían falta 
para ejercerla, ¡claro está!, condicio
nes especíalos nue no todoe poseían: 
porte distinguido, cierta cultura, don 
de gentes, habilidad, cautela y una 
vista de lince liara elegir la victima 
Con un "golpe" al mes, con uno .solo, 
ya había dinero suficiente p.'ira pasar 
los treinta días con holgura y hasta 
para ahorrar unas pesetas,.. Daba 
gusto,,. Mat5, de pronto, y sin que 
pueda explicarme todavía por qué in
trincados motivos, la profesión se hizo 
imposible. En las cincuenta últimas 
carteras que robé, i se lo juro!, no he 
haOado otras cosas que cédulas per
sonales y papeletas del Monte,., Per-
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(iía dinero... Convencido de que loa 
hombres vestidos impecablemente no 
tenían jamás cinco duroü en la carte
ra, hice objeto especial de mis prefe
rencias a los pardillos de Guadalajara 
y Colmenar, en la sospecha de que 
dedicáiidasc a la compra y venta de 
ganados tendrían las bolsas bien reple-
lae de duros. Mi íracaso fué mayor 
,iim, ipuesto que, además de no poder
les enganchar un billete, porque los 
llevan pegados con engrudo a la piel, 
uno de olio.'; se apercibió un desdicha
do día de mi faena y me arreó, ¡qué 
bruto!, tal porrazo en la cabeza, que 
me dejó la masa encefálica al descu
bierto... Vivo de milagro... Mis in-
fartunios a partir de esta fecha ya 
no tuvieron fin... Me he hospedado 
en todas las celdas de la Modelo; he 
comido la gallofa del Pretil de ioa 
Consejos; he dormido con los hampa-

nes de Magallanes, y los bancos del 
Prado han desconyuntado implacable
mente mis huesos... Robé ropas en las 
azoteas, cepillos en las iglesias, relo
jes, pulseras, sortijas, pendientes y al-
fderes... Con toda sinceridad he de 
declarar que en ninguna alhaja de las 
que sustraje he hallado un diamante 
Icgírimo, de esos que dicen proceden 
de Kiniberlcy o de Goyaa, ni una bue
na perla de las afamadas de Barheim. 
Todas las joyas que vea usted por 
Madrid, se lo aseguro yo, son falsas. 

"Al \"CTme perpetuamente engañad'O, 
me de?id! a robar algo de cuyo valor 
.no ime cupiesen dudas, y un día—con 
qué estupor lo recuerdo, señor comi
sario—casi me degüella un carnicero 
porque le robé una hermosa pierna 
(le ternera que tenia colgada en la 
jjuerta de su establecimiento... 

"Anieaycr supe que un compañero 
había robado un carro con hortahzaa 
procedente de Tetiián, y que le habían 
dado por él y el borriquillo veinte du
ros. Alucinado por este hecho, proce
dí a imitarlo y me aposté en la glo-
neta de ios Cuatro Caminos para vi
gilar el paso de los hortelanos de Te-
tuán, Fuencarral, Alcobendas, que to
das las mañanas vienen a Madrid a 
\'ender sus mercancías. Lo demás ya 
lo sabe usted. Celebro mi mala suerte, 
porque asi no podre repetir esta ac
c i ó n tan abominable... ¡Qué ver
güenza!..," 

Cesó de hablar, le acometieron unos 
h i p o s profundos y prorrumpió en 
amarguísimos soUozos... 

II..VMIKO KERRERO PÉREZ 

(De miestro t • icursode 

articiiJos hujinói'iKticos.) 

1 *:i);ijiis (le Ai.r.iTt.vz. 
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UN LIBRO DE JARDIEL PONCELA 

PIUULIS D t LA HABANA 

" H e subt i tu lado es te l ibro "Lectu

ra p a r a anal fabetos" po rque siento 

y a cierta fatiga de oír que en E s p a 

ña hay Tnuübos analfabetos y d e ver 

q u e no se lea da. n a d a p a r a leer ; asi es 

que brindándoles estas páginas oreo 

cumplir con un deber dg coneienocia". 

Con es ta esplicación in'-cia Enr ique 

Jardie l Poncela las regocijantes; bila-

r a n t í s y arohiaípatidif usan tes páginas 

del Ebro que acaba d e ponerse a la 

ven ta en España , América y gran 

p a r t e de ía E u r o p a central . 

Ahora bien; haceanos consiar que la 

ad jun ta car ica tura de nuestro adora

do y dilecto <;olaborador es deb ida al 

acertadísimo lápiz de Sirio y que los 

Pirul ís—que p o r cier to es tán como 

p a r a comérselos—son originales de 

Sama. 

T y a puestera a haicer constar las 

cosas, hacemos constar a gritos que 

'T i ru l í s de la H a b a n a " es el libro 

más gracioso de todos los q u e se han 

publicado en l íe i iaña desde la lejana 

época en quo pusieron d e largo al r ey 

Witiza. 

Y conste, tambiéri, quo esto no es 

reclamo. 

Í A pesa r d e q u e el l ibro esté a l a 

venta en todas las l ibrerías y se le 

entrega ipso-facto a l que se gaste dos 

pesetas, así nosotros ee lo m a n 

daremos certificado a t o d o el q u e nos 

remifci la modes ta cant idad de 2,30! 

¡ARRIBA UAS MUJERES 
Acaban ís preguntarme 

31 opino yu que las hembras 
deben eii:rar (o no deben) 
en la Española Academia; 
si es justo que haya en su íeno ( i ) 
Francas, Gutiérrez Cameras, 
Quinteras y Sandovalas, 
Linaras y Cotarelas; 
y yo respondo en el acto: 

—Lo que ea por mí, con frarqtiejra, 
pueden entrar cuando Eustcn 
y hacer allí cuanto quieran. 
i Por qué no, ai ya se aplican 
n mil hombrunas faenas, 
y hasta las tiene en íuncionei 
la Nacional Asamblea? 
Dudá-base, allá en mí infancia, 
de que ia mujer sirviera 
más que para hacer natillas 
y recoserse las medías; 
¡>ero hoy, pequeñas y grandes, 
en todas partes se cuelan, 
y rigen una oficina 

(1) En el de la Acidtiaia. 

como hacen una menestra-
Lo que en muchas observamos 
es que tieaín estupendas 
cualidades para oficios 
que los hombres se reservan. 
i Quién duda de que mu; pronto 
habrá graiyJes ingenieras? 
Y para hac-er en el aire 
castillos... i qué de arquitectasl... 
Tendremos recaudadoras 
de impuestos, y fontaneras, 
astronomas, sacristanas 
y buenas mozas... de cuerda. 
Soldadas puede haber muchas. 
Conozco algunas (entre ellas 
la Paz) que, llegado el caso, 
nos pueden hacer la guerra. 
Boticarias... no se diga... 
La farmacia es cosa de homVas 
y no de hombres, pues no es serio 
que un mozo altiv y de fuerza 
se ponga a hacer pildcritas 
y cocimientos y mezclas, 
o a machacar, como puede 
hacerlo una cocinera. 

En suma: ya se dedican 
las damas a las tareas 
cienlLÍficas, concejiles 
e industriales, si se tercia, 
mejor que el hombre cien veces. 
i Quo no? Si algmia tuviera 
que cantar lo que un canónigo, 
lo haria al fin, ¿quién lo niega? 
Pero entregad a un sochantr • 
un niño que nide teta, 
y, a no ser ron un botijo, 
decidme cómo se arregla. . . 
¿ Qué obstáculo hay en las damas 
para ejercer de académicas, 
especialmente si aspiran 
a entrar en la do la Lengua? 
Dos candidatas fluviales 
van de un jillón a la pesca; 
la Espina y la de los Kios. 
di; gran prestigio en las letras. 
Hoy hembras con hombres luchan; 
mas son superiores ellas. 
( y que las hay superiores 
tío hay Cristo que lo dL^mienta.) 

JüAX P É R E Z Z U Ñ I G A 

J 
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cómodo domicilio ite de tomar iiumplida venganza dt¡ lo 
que me ^ á s fastidiando. 

Y continuó corriendo cüjxio galgo perseguido por una 
jajuria dé liebres. 

Dos horas díspués jinete y cabalgadura entraban en 
Parí=! por la parte de las fortificaciones. CruBar&n la 
ciudad, silenciosa en aquella hora del mediodía y se de
tuvieron en una calleja d«l barrio de Passy que ya tene
mos el gusto d-6 conocer, porque en ella vimos jugar al 
diábolo a la loca Su£ana Graven, 

Pegó el jinete trea aldabonaatK, que retimlbaran co
mo ganbanzos de poga, y la puerta de una casa señalada 
con el número 8 y señalajda con varios deseaeariUados 
de la pintura se abrió para dar paso a un hombre de 
aspecto repugnante. 

^ T o m a , Francciullo—dijo el jinete negro entregán
dole laa riendas del caballo—. Mete el caballo eu el baúl 
hasta que lo necesite otra vez. 

Y dleho esto el jinete entró en la casa, se encerró en 

su dcapaího y se quito el a'brigo de entretiempo que le 

oubria. 
EntOTicea se vio que no era otro qué el vizconde Fa-

Irio de Contenney. 

La escena que siguió, merced a la cual castigó a la 
mfdiz niña rajptada al íiol Mauricio, fué cepantosa. 

— 24 — 

El vizconde sacó de un arenario un monlón •'Je "Pí-
nuchos" y la enseñó el paquete a la niña, la cua'. exten
dió sus manecitaa grit-ando con júbilo: 

—^¡Pinoohos! ¡PinocJios! ¡Qué bien! 

Y cuando m:ayor era el júbilo infantil, o! ma-vado 
vizconde comenzó a romper loa Pinochos en troüos tan 
pequeños que ya era imposible su lectura. 

_ 25 — 
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La niña, a la vista de aquel deeast-re, cruelmente mar-
üriaada, gritaba: 

^ j A y l ¡Ay! ¡Basta! ¡Ya no más! 
Y el viaconide continuaba su horrible labor sin aten

der a tales gritos. 
Pero renunciamos a seguir describiendo la eacena. 

Era demasiado espantosa. 

CAPITULO IV . 

LOS M.iRTIRIOS DE ITN.A XINA 

— 26 — 

Galopando imcajisablemenite a campo travie.?a es fá
cil llegar en dos horas desde los alrededorcf de Epinney 
a París, capital do Francia. 

Tal fué lo que hizo el negro jinete misterioso al aca
bar de asaltar—según hem.os visto—la dihgencia que ha
cía el viaje de Madagascar-París y regreso. 

El caballero ne la hopalanda grisácea picó espuelas 
con ambos pies a su cabalgadura y madiacando con las 
patas del bruto extensos sombrados de remolacha avan
zaba rápidamente. 

La voz infantil seguía sonando apremiante y apeJmá-
aada. 

—^Cómpr.nme el Pinocho, cómprame el Pinouho... 
Y el negro jinete misteri'oso rechinando los dientes de 

•modo espantable, rugió: 
^¡'CaJla, miserable, caOa! "¡Ah! Me excitas mis deli

cados norrios. Mas yo te juro que así que lleguemos a mi 

— 23 — 
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-l-J 

I.oíi kuiKw (ai exip'-oradoT),—¡Idiota! ¡Acabas de viat-:r a ¡a serpiente que nos daba el vCaieno para matar lo^\ 
•"aíoiies/ 

Dib. y-'.üA.—Madrid. 
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Sr, D. Antonio Aiorín. 
Admiradísimo ^tnigo: "amiso" k lla

mamos porque nos proporcionó usted en 
esta vida ratos de ¿moción 'no'vidable y 
se nos metió usted en el corazó.i gracias 
a las horas perfectas, puras, limpias, que 
Inibimos de pasar, allá en los tirmpos !e-
jüiHOS en que éramos nosotros unos mo
zalbetes sin bigote y usted un estilista 
con tocia !a barba. 

Le llamamos, además, "admiradísimo", 
porí|ue nojotrjs le admiramos a usted' de 
tal manera, de tan superlativa manera, 
que nos enfurece que usted doji. de ser 
«sted, y nos sublevamos, indignamos y 
•ponemos fu3"ii de sí. fuai!d:> se pone usted 
fuera de usted; y usted, Sr. Azorin, se 
•sale d^¡ uaie^T—puedü creernos—y se sale 
hasta de madre en cuantito que se asoma 
a ¡os proscenios. 

Pues decimos, amigo admiradislnio, que 
"helios ido a ver al Alkázar esa obra del 
ruso Svreinoff, llevada al francés por 
Nowére y por ustwl al castellano, y al 

O m c d i a s d e l a I n f e 
(V 

ver esía comedia, lo hcrnios, de pronto, 
comprT.dido todo. Aquellas lamentaljles 
comedias que usted nos propinó en di
versas ocasiones eran, _ las pebres, tan 
"b i r r ia" por culpa, a lo que vernos, de 
los Evreinoff uítracaucásiios nue le lian 
servido a usted, acaso, de motlelo, 

Hd, iiecado usted, Sr. Azorín, de mo
desto. H a creído usted quizá que eran 
mejores las tartas moscovitas que los tu
rrones de su tierra aíicaMina y asi ha 
salido ello. Porque este buen n.jctor que 
fregoliza, esta buena Com':di'a de la i t r 
fcllcidad parece enteramente—y no que-
ren.13 ofendei-—una obra de teatro azo-
riutsca. Fla(]uean aquéllas y ésta por los 
mismos puntos: se parecen todas ellas 
como un? gota a otra gota, tntendicn-
duse que nos referimos al liñblar de 
'"gota", a la gota militar o a a rcumá-
t:oa: a unas gotas que a nadie deseamos. 

Sus obras teatrales, Azoriii, se pare
cen a estas obras, y en cambio no se 
pandeen a usted ni por el ÍOÍTO. 

ni'i LA Poiu'ILLA.—Buenos ;\ires, 
— O y e ; ¿no es una caja de sorpresa? 

•—¡Hombre, claro'.... ¡Salta a la vista! 

l i c i d a d 

Recapacitemos, .'\ntofiito. Al Doctor 
FrégOii y a la comedia entera de ia fe
licidad, todo so le vuelve (cambiar de 
traje cada dos minutos. Esto es infan'iil. 
Aunque ia mona se vista de seda, mona 
se quüda. Si la comedia fuera mena, mo
na .•,:! quedarla con uno o con otro i ra jc ; 
p^ro us-tedes en esa comedia nos han 
dado un mico más bien que una mona. 

Las mujeres, en g-^ncral, creen de or
dinario que toda la comedia deptnde de 
quitarse y ponerse los vestidos. Pero en 
el mundu hay más. No bast,! hacerse: el 
Frégoli y aparecer, como aparece en la 
Comedia de la felicidad, nnesLro buen 
protagonista, ya con disfraz de Carto-
mántico, ya con disfraz de Arlequín, de 
Doctor y de Empresario. El Trégoli de 
verse, el auténtico, fué admirado por 
ios públicos en calidad de habilidoso, 
prestidigitador de sí mismo, estudie y 
resumen vivo d varietés multiformes; 
oero no pudo ser nunca incorpo: ado—ni 
croemos que jamás lo pretendiera—a la 
dramaturgia do a.llura. Fréfioii no ad
quiere—como es lógico—más elevación 
forque le pongan un Doctor delante. Si 
fuera una Doctora, menos mal ; pero 
un Doctor, no procede. 

En la Comedia de la felicidad se vis
ten de máscara unos cómicas p.i.ra re
presentar en la vida la comedia que cada 
cual necejitaraos y darnos de ese modo 
un poco de Ilusión. Evreinofí se figura 
que esa comedia os la suya. Es muy due
ño de figurarse lo que quiera. E n el 
mundo según él, es muy necesar.a la 
ilusión; y él, en vista de eso, procura 
hacerse la ilusión de que la comedia que 
él ha imaginiado dará la te-lic'dad a 
cuatro pobres diablos de casa de hués
pedes. Qu-zá. Los trucos, los l.ri&mos, 
las filosofías de esa obra, son, efootl^'a-
mente, propios de una casa d? huéspe-
dnis modesta. De lo más baratilo que se 
expende. Representada al poi menor; 
en las propias casas de huéspedes, acaso... 
Tal vez n.lli pueda ese manjar mantener 
ia coníptntencia con los manjares que co-
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Ella.—Si ¡ueses i:n un tranvía com-pleto y mitrase una señora, ¿qué harían? 
El pcLiue.—Pues me haría el distraído. 

Dib. JUAN—.BU.rao, 

-ciny.n las p,tronas. Para usted. í ran Aio -
TÍn, para ostinmlo y ei templo il.̂  usted, no 
puL-den, a nuestro juicio, scrvr de nada 
esas obra's. Hay un a.'.go, que se l lama 
"lo ramplón", y hay un alga, que se llama 
"la cursilería", y el uno y \a otra han 
sido di"íposados por nuestro ruso amigo, 
cambiando'os de Iraj^—como suele ha
cerse en las Ixvrlas—cuatro o cinco veces 
durante la jornada. 

Aquellas cua.idades, gran macFtro, que 
"han hecho de usted el Asorví frloriosu 
indiscutible, se d;m de cachetes con las 
preceptivas pseudofilosóficas de! buen 
Eyrciuoií . "La vida es prosaica—viene a 
•decir—; hay que introducir en ella la 
•ficción, L mentira, la farsa, la fantasía." 
No lo discutir eraos nosotros; no, por 
Dios. Is'os limitaremos a pencar que u;-
'tccl, gran Asur'm, supo haceru'is íeJices 
tíCTiipo y tÍ;impo hablándonos ta." sóln de 
•detalles prosaicos, menudos, tr¡v'a!es, in
significantes, de la vida. El jpdeo del 
t r t n ; el pito de la locomotora, e) faro
lillo rojo •del furgón de cola; 'ina puerta 
tle taberna que s-; abre y' se cierra, de-
jiitido ver en ese instante la j i jazara in-

•ter." r ; :c-s hambres del tranvía üue zam-
bonean; las campanas del tranvía que lin-
tincan, metálicas, insistentes; mi prígón ; 
un grito, opaeo, midle, en el frío crudo 
del a'.ba; el herrero que abre su tienda; 
los .-aierciantes que salen a la puerta d;' 
la calle; el viejo del bastón de puno de 
plata que va aJ casino y sale del casino; 
las palmeras del paseo delante d'S ¡a te-
rraz ; del casino; Juanita, Paqu:ta, Jus
tina, que bordan en su casa y no dicen 
nada nuevo; cl hidalgo que ve pasar las 
nube.:, y el licenciado Vidriera anc freu-
ti a su casa, por todo gran espectáculo, 
mira cómo da el so!, cómo da menos el 
sol, cómo se va, por fin, el soi en la ta
pia de delante ás su casa. 

Si niácíó en el mundo un hotnbre con 
apíilud marav'llosa para cazar irioscas al 
vuelo—las moscas más vulgares, los mi
nutos más prosaicos — y h a c r u o s ver, 
con su'o clavarlas en el pap^l de sns li
bros, que cada minu'o prosaico de la \'ida 
era un prodigio; si nadó algún hombre 
en el mundo dotado para realiz.ij ese mi
lagro de encantarnos con sólo decir: 
"Ahí va esa mosca", fué ust¿d, gran 

A^or'm. Y mire usted por ci-.anto se k 
ha pij.esto a usted en la cabe:ía, cuando 
halila por su cuenta y cuando lisbla por 

• los Evrelnofí de este mundo, convencer
nos de que hacen falta en !a vida muchos 
disfraces, muchos trucos, muchas ficcio
nes, cabriolas, piruetas y farandnlerías 
c.-c6tiuss; lo contrario prccisaniente, A^o-
rln nuestro, de cuâ n̂ to ha sido aJmirable-
met'te azorinesco en su arte. 

Deje a los Evreinof f; háganos caso. La 
mentira será necesaria; la tieción será 
recomendable; pero hay grados y limites: 
entre un duro sevillano—o un rublo— 
y un duro "de los buenos", de los acep
tados en la prosa de la vida, -.cepte el 
duro, amis-o, que, por duro que parezca, 
es al fin y al cabo, de ley. Las perlas de • 
los cliinos no son más apreciad'-S que las 
de v- rdad; la ficción en estos casos no 
vale ni siquiera en las casJs de hués
pedes. 

Le felicitamos a usted, sin emoargo, y 
a la Empresa del Aíkázar—-siir-i naque—. 

^•"ininnnfi.n nnn"yiLnrtrw^rwv>f^ n f w w u w W U V W w W W W i ^ ^ r i T M V i ^ r t ^ f i n n r f ' f c ^ r t ' ^ n n r 

B U E N H U M O R •c TCodK ca McdcUta (Colombia) CB la 
Lttrti it J Papclcria de Antonio |. Cano 
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•por la importación de esta ohr^. Quedó 
deinosírado con ello que las gentes no se 
asustan tanto eoimo se i>reíende, y que 
emplea» ¡as majios en aplaudir y no en 
llevárselas'—• inoportuñámente—-a la ca
beza. 

Han hecho bien, requeteibién, ¿n traer 
esa obra, porque toíl'as las obras que co
rren por el mundo deben venir por estas 
tierras, sean buenas o sean regulares; 
primero, porque debemos verlas, y segun
do, porque puede que todos estas cosas 
que decimos nosotros al juzgar 'i2s obras 
sean má: toHí::rias que las propias obras. 
Los dramaturgos serán malos, pero nos
otros, los comentaristas, somos pésimos. 
La verdad siempre y ante todo. Aunque 
se incomode Evreinoff. 

Felicite usted tam.bién a la gente del 
Alkázar; esa Irene Alba es im encanto 
incluso cuaniílo llene, como a'rara, sólo 

dos palabras; esa Carmen Ortiga e'̂ tá 
como para que nos contratemos en la 
Compañía del Doctor y nos cure; esa 
Carmen Sanz nació resaladísima y signe 
sin novcda;;!; ese Juan Bonaíé es la finu
ra natural ajidando y cambiándose de tra
jes; ese Garcia León, y Perales, e Hidal
go, y etc., son unos cómicos buenísimos... 
La verdad ante todo y sobre todo. 

Evreinoff nos dice que en la vida te
nemos el deber do mentir; pe"0 en esta 
ocasión nos es grato — como, iayl, &n 
otras varias-—faltar a nuestros deberes. 

MANUEL ABRIL 

FBICOT POLVOS NENS.'tívita las 
eicoriadones. Excelentes pa
ra la piel. Venta LH perfu
merías, farmacias y drogjje-

F, Betrián, Hospital, 113. Barcelona. 

, r BUEN HUMOR 

CHISTES DE 
TODO EL MUNDO 

—¿Por qué pones "Persona!" en ol 
sobre de esa carta quo escribes a Du
ran d ? 

—Porque quiero que la Ltbra su mu
jer. 

(De Pele Melé, París.) 

—Yo acoíEurobro a beber solamente-
en dos ocasiones, 

—-¿De veras? 
—Si; cuando llueva y cuando no 

llueve. 
(De Sta¡SordhÍre Senlitiel.) 

El wno.—^Voy a aumentar au suel
do en cinco libras este uño. l ía sida 
usted notablemente correcto y cuida
doso durante los doce meses pasados. 
Ko ha cometido usted la menor equi
vocación. 

Sí tenedor de Librot. — Solamente 
una. 

El amo.—¿Cuál? 
El tenedor de libros.—Creer que iba 

a tenor un aumento de diez libras por 
lo menos. 

(De Glasgow Evciiing Citizen.) 
- 1 

El señor.—¿Va a salir mi mujer, Ro-
É;I? 

La doncella.—Si, señor. 
El señor.—¿Y sabes si voy a salir 

con ella? 
(De Aussi^, Sydney.) 

—^¿Lleí?o tarde para el expre^j de 
Marsella? 

^A1 conirario; llega usted muy 
teni'prano. 

—¿Cuánto tiem'po tengo que espe_ 
rar? Son las siete ailiora. 

^ l í a s t a mañana por la tarde, a las 
f),55. 

[De Pele Melé, París.) 

El padre.—¿Haa dielio a nuestra 
hija que no recibirá un céntimo de 
nosotros sí se casa con ese novio que 
tiene? 

La madre.—He hecho otra cosa me
jor: se lo he dicho al novio. 
(De Lust-iae Kolner Zeitung, Colonia.) 

El juez.—¿Por qué golpeó usted tan. 
De Lmidon O.fitvnx ¡niiumanaratínte a su mujer? 

Acusado.—Es que soy sordo, y ri la 
T • •. ./^ . . , , „ . ,, golpeaba con pwa fueraa no oía eus 

La mujer del artista.—/Fo.' 
bastante. 

(De Pathjinder.) 
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L A S D I S T R A C C I O N E S , p o r F e d e r i c o B o u t c l 
preocupado por uno de los problemas 

que ttuía que resolver en su laboratorio, 
Claudio Lixtinct volvió a su casa a pie, 
sin repurar en la pesada lluvial que caía. 

—;Qué mojado vieuesl—le d'jo Ceci
lia, su miijer-^, ¡Estás heclio una sopa! 

—-iAh!, ¿pero... llueve?... No me iia-
bi'a dado cuenta... 

—i Qué distraído er-ís! 
Y al decir esto su mujer, Je bes6 amo-

rosamente y le despojó del abrigo, que, 
realmente, estaba diorreando. 

Cenaron, y en cuanto tomaron el café, 
í'lííudio se levantó, como todas las noches. 

—Voy a mi despacho; tengo que tra
bajar—dijo a su mujercita. 

Desde hacia cuatro años que s.; habían 
casado, noche por noche se repetía la 
niisma escena. A! acabar de cenar, el ma-
Tído se ponía a trabajar en su despacho 
hasta horas bastante avanzadas de la 
sn adrugad ai 

Unos minutos después volvió a com
parecer Claudio, llamando a ia ';riada: 

— Mis zapatillas. ¿Dónde estL;-i mis za
patillas ;—preguntó. 

La doncella salió presuro.-a para bus-
carhis. También lo hizo su esposa, que 
on si pasillo encontróse con él. 

—¿Qué te sucede? 
—^Llevo más df un cuanLo ;!e hora bus-

canda mis zapatillas y no las ;iicucntro, 
i Qué fastidio! 

—[Pero si las Ik-vas puestas! 
Era verdad. 
—Kres cada día más distraída—le re

gañó su esposa— No sé adónd; vamos a 
parar. ¡Parece mentira; un hombre jo
ven!... 

—-Soy menos distr-ído de lo que crees 
^ r epuso Claudio, a.go molesto. 

—¡ Menos distraído!... Si sales a la 
calle, lo haces muchas veces sin la cor
bata; si qucd,,mos citados p.-ira ir a al-

De Ths Pajsina Shc'Ji. 
~¿Q-ué te ha regalado íif padre fOT el día de tu mntot 

- í / í i a mágidna de afeitar. 
-¡Pero si tú no necesitas ajeítarte aún! 

-Es que mi padre la usará liasla que yo la neceMte. 

¡Juna visita, se te olvida venir a buscsr-
me... ¿Quieres más?. . . 

Y siguió rebañándole por sus distrac
ciones hasta que él volvió a su despacho. 

Cecilia recordó entonces haber leído ]a 
iiistoria de un hombre célebre, y a quien 
su mujer cogía diariamente una pequeña 
cantidad, con la que consiguió formar la 
dote de una hija. Y se dispuso a imi-
larla. 

En efecto: todas las mañinar le sus
traía del bolsillo del pantalón una pe
queña suma, con la que al cabo del tiem
po tenia pensado comprarle un reloj de 
oro, y que iba a ser para Claudio ta 
prueba más patente de su distracción. 

Pasaron los días, las semanas y los 
moses; la cantidad de que Cecilia había 
logrado apoderarse aumentaba rápída-
nierfle, y a medida que aumentaba dis
minuía I-; intención de comprarle un re-
ti>j a su esposo y se hacía cada vez más 
firme su deseo de tener un ;ibrigo de 
P>'!es, 

Y llegó diciembre, la época en que 
Claudio tenía ia costumbre de hacer un 
obsequio en metálico a su mujer, y éste 
no pareció acordarse de semejante cosa. 

—Será otra distracción más—se dijo 
Cecilia—; pero yo se lo reco'-d^ré. 

Y en efecto, aquclL, misma noche le 
dijo: 

—Claudio: \ eo que ya no soy para ti 
lo que era antes,,. ¿Te has olvidado de 
mi regalo anua!?,, . Veo que ya no te 
preocupas de mi, 

Y al decir esto sus ojos se Herbaron de 
lágrimas, Claudio protestó: 

— ¡ N o tienes razón ' . . . Te aseguro que 
no he olvidado el obsequio. De-do el fa
moso día de las zapatillas hice decisión, 
para no molestarte, de no ser ya un hom
bre distraído. Por consiguiente, he ido-
sumando cuidadosamente cl dinero que 
me has cogido del pantalón,.. Debes te
ner unos dos mil francos.., ¿no? 

—¡Antes eras un distraído, pero alio-
ra eres un hipó crital—chilló ella, 

Y llorando a lágrima viva, fué a ence
rrarse en su gabiiiele, R, C. K. 
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fara. -Lomar parte en este Concurso, es condición indispensable que todo envic de chistes venga acompañado de su correspondiente 
cupón y con la ñrma del remitente al Pie ríe cada cuaríiUa, «lUTca i-¡¡ nao apañe aunque al publicarse los trabajos no conste su 
nombre, sino un lísfudoninio, si asi lo advierte el interesado, bjj el sobre ind^quese: " f ara d Concurso df chistes". 

Concederemos un preniio de DIEZ PESETAS al mejor chiste de los pubhcados en cada numero . 
t s condición indispcnsab-c la presentación d e la célula personal pa ra el cobro de los Premios , 
I A h ! Consideramos innecesario adver t i r que de la originalidad de los chistes son responsabls los que figuren como autores de los 

l . ' ' '*:illOr, , 

Ent re amigos ; 
—¿ Queréis venir a tomar ca

fé? 

•—^Gracias; vete t ú si i iuierts . 
—^Es que no me gusta t o m a r 

lo .wlo. 
— P u e s tómalo con lecbe. 

Jüsé .-Vrteche.-—Pamplona, 

KJ M A D O R 

Pl.F.l;rA DEL SOL, 1.1 

.—.Pues mi abuela tuvo un ni
ño después de Ins setenta año'! 

—[ N. puede ser '• ¡ A e .̂  ¿ 
edad ! 

— S i que estaba la pobre muy 
floja, pero lo tuvo un buen rale 
f luego se lo voWió a dar a i-i 
n iñera . 

Pedro Crespo. 
Pinoso (Alicante). 

—¿ Por qué cuando escribes 
al abuelito haces las letras tan 
grandes ? 

— M u y sencillo. Porque es 
sordo. 

Loliba RÍOS.—^Madrid. 

Joaquín PRESA 
Madrid-Bspa ña. 

Fají:^s-Sostenes-Car sés. 
Sin recibir el pedido 

hecho a usted, ya más de un mes 
Como señal de protes'.a. 
por no recibir corsés, 
van pelo suelto señoras 
y con medias ^1 revés, 
lieniita urgente ped ido , , , 
[ a ver si va a poder s t r 1 
Potro grado, 24. 
Fajoskycorsesostén. 

U n rabino casado mantiene 
relaciones ilícitas con una mujer 
d e su raza. Su amigo Moisés lo 
sabe. 

Cierto día ^o encuentra en la 

calle y d i c e ; 
— ¿ A d o n d e tan an r i sa , amigo? 

A. comer, Moisés. 
— P u e s aligera, porque las JH-

d íd i se están pegando, 
E. P . - - M a d r i d , 

El premia correspovlicnte o¡ iiiíiiifríi anterior ha cotrespon-
úido al siiju'Cnts chistí: 

—Petición de mano : 
— ¡ Y pretendería vslcd igiialmenie casarse con mi hija 

en d ,aso ríe que ¡'0 no la ejtlregase jiinaMiu dolé? 
—E.ractamciiíe igítal, caballero. 
•—Entonces, no iuedo cotice iérseia, un ¡luiero que haya 

idiotas en mi familia. 
J. G. G.—M:.dr 'd . 

C L I C H É S 
se venilen a precios módicos los 
publicados en este semanario 

RON BAGAR) 

E n una fotografía ejitra un 
cliente muv ma lhumorado y dice : 

—Vengo pa ra que inmediata-
luente quite usted mi fotografía 
del portal . ¿ Q u é significa eso de 
poner debajo de mi efigie: "Tres 
como éste, una peseta." í 

Amalla Sáncbez.—Málaga. 

A un condenado a muerte le 
dice el d i re t ior de la cá rce l ; 

Es costumbre acceder a la 
últ ima voluntad de los condena
dos ; de manera que ai quiere 
a lgo . . . 

—Quis ie ra aprende^ el inglés... 
Ángel del Castillo. 

— ¿ H a s visto "Ben-P Iu r "? 
—.Hombre, es muy caro. ¡ Cual

quiera le hinca el d i ea t e ! 
.—Como que lo dan en-Callao. 

Julio Alonso, 

.—'¿ Por qué lloras, niño ^ 
—.Porque me ha pegado mi 

padre. 
— ¡ Y por qué te hs pegado tu 

padre? 

— P o r q u e es m á s fuerte (|ue yo. 
K r u z . — Z u m a y j . 

En la taquilla de un t e a t ro : 
— D é m e un paraíso. 
— U s t e d no puede en t ra r . 
— J Pc-r qué? 

Predicando en c i cría ocaslórt 
un sacerdote, con motivo de 1* 
fiesta de la Ininaculaii i . decía 
de, esta forma a sus fel igreses; 

— i Veis ese a/.íú pur ís imo de-
nuestro -cielo? Pues así es el 
manto de la Santísima Virgen 

— / ífidÍM .'—exclamó un ha-
tur ro que se encontraba entre los 
ficks- i Con un mantico asi 

— P o r q u e va usied lieeho un 

Adán. 
Eulogio Rodríguez. 

En un estJmco : 
E n t r a un baturro a compriir 

un sello, y z¡ ver lo abultado d e 
la car ta le dice el es tanquero; 

—.Esta carta CJ^cede del peso 
reglamentar lo . , . Tendrá que po
ner otro sel lo. . . 

— i Olra qiii Dios!—dice e ¡ ba
t u r r o — , pues si le pongo otro 
sello aun pesará nLas 1 

Roseli l lo.—Moninn, 

—¿ Cuáles son los que apren
den con más facil idad a h iUar el 
" c h a r i e r t ó n " ? 

•—Los caniareros ; porque es
tán n.uy acostumbrados a hacer 
filigranas con" las rod Jlas. 

Manuel Estrada..—^Madríd. 

En el Tercio : 
A un nuevo legionario, pasado 

de otro Cuerpo, se dir ige el sar
gento y le p r e g u n t a : 

—-¿En qué Regimiento servis
te antes, muchacho? 

El nuevo héroe , que es t a r ta 
mudo, le responde: 

—Ij-n el de , , , d e . . . Co . . . Co. . . 
Co. , . Co. . . 

— S í , M... Comprendido. E n 
6l Regimiento d e los pavos. 

Fausto Grat.—Riffien. 

no prisará frío, me paice a mi f 
Galabám,—Madrid, 

Serio de deigracías . 
Una señora está haciendo un.T 

cataplasma y, sin qu i re r , mete-
un dedo en ella. 

Como medida de li'-.pjeza sc-
cude í)l dedo y se da con él con-
Ka un mueble duro, haciéndose' 
daño-

El dolor le hace l levarse ins-
tintívani'Ente el dedo lesionado-
(y no muy limpio) a la boca 

Y en vista de eso. t;enL ade
más que escupir. 
Clcatriíinl'e.—^Arnao (.•\sturiaB) 

—Cliico, que fuerte le encuentro. 
— N o he de estarlo, ; vive Dios !, 

si como mejor que ni-die 
en "E7 restanyant Rosón"... 

U n a pareja de la Guardia ci
vil llevaba alado a J'i gitano, y 
de t rás del grupo marchaba la 
mujer del preso, í lor indc muy 
desconsolada. 

DANDY 
1.a raejor crema para el 

calzado 

Ayuntamiento de Madrid
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OZüNOPINO 

R U Í - R A 
Una señora tranieLiiite, al ver 

el cuadio, exclamó compasiva
mente ; 

.—-I tobrecito ! ¡ Que habrá t e . 
cho! 

Y contestó la gitana: 
—̂ i Na, señorita, no ba Jecho 

na 1 j Que le ha dao una puñalá 
a un señorito..., y como los se
ñoritos son tan delica's, se lia 
muerto t... 

R. R. R.—Sevilla.. 

SUSPIROS DE ESPAÑA 
Vino Ae damas; c:(qui£ito :>ara 

meriendas 

Bodegas de LOS CEAS 

Pepito llega tarde, a su casa, 
y su hermana le pregunta: 

—¡Por qué vienes tan tarde? 
—Es que he estado jugando 

al cartero. He. dado a todos los 
v^^'iios una carta, 

—¿ Y de donde has bacado las 
cartas? 

—¡ DÍ ; dónde va, a ser 1 ¡De 
tu armario 1 i Las que estaban 
ataidas con una cintila a^ul I 

Taqui Jn eca.—M j drid, 

En un accidente marítimo. 
Ün náufrago.—-No os apuréis 

por rol. Yo no me ahogaré. Ten
go un riñon flotante... 

E, dé D._E¡ibao. 

—.; En qué se pareos un pa- —.' 
necillo a una pieja de pana: 

—^En que loi dos los fabrican 
en las paTtaát^rias. 

Ángel de los Santos. 
Almadén (Ciudad Real). 

Car'itos, a quien üevaron !a 
víspera a un sermón, en el que 
el predica<l''r hiibló con insis
tencia de la escala de Jacob, 
dice a su papá : 

~-¡ Sabes que anoí'ie tuve un 
sueño "lusy raro? 

—-i A ver, cuéntalo; 
.—-Pues soñé que veía una gran 

escalera (jue iba de la tierra al 
cielo, y al pie de ella había un 
ángel con una cesta llera de 
barras de tiza, de las cuales 
daba una a todo el que subía, 
con el objeto de que e.n una 
enorme pizarra que estaba en las 
ntibcs hiciera una rayiía por ca
da pee .do que hubiese ctnnetido 
en su vida. 

—i Muy interesante, hijo mío ! 
í Y qué más viste r 

—-Cíonio llegó mi turno, el 
ánijel rae alargo una barra para 
qvte i"iarcase_ mis pecsrios; pero 
ai subir la escalera, l t iJf '> me 
tropecé con alguien que bajaba 
iiipreburadamen! , 

—^¿Y quién era? 
—Eras tú, papá, qus bajabas 

por más tiza.., 
Marquea Ángel—Barcelona. 

En la puerta de im cine; 
El mendigo—Oiga usted, ca

bañero, que nic li* dado una 
moneda falsa. 

El generoso d^ninte. — j N o 
dice usted que es ciego? 

El mendigo.—^í.o, señor. El 
ciego es mi hermano, que está 
ahí d ^ t r o vieado Wa película. 

E. O. C—¡Calahorra. 

Una mamá reconviene a su 
hijo : 

—̂ ¡ Niño, te comiís ?1 pastel 
sin pensar siquiera en tu herma
no que está en el colegio! 

1 N(., mamá '. i Al contrario : 
pienso la mjr I j Figúrate que 
viniese ahora y tuviera que re
partirlo con él! . . . 

Fernando Saüvo.—-La Coruña. 

En un teatro: 
El acomodador ve si-ntado en 

un palco a un baturro. 

—i No estaba usttd en pa
raíso ? 

Si, síñor. 
—¿Y cómo está usted ahora 

eu palco '• 
—itfii sencillo; como llevo en

trada general, me. pÓ Senlar en 
dundo ule dé la gana, 

KK-U-ET 

Diálogo: 
—Ahi va la novia de Pepe, 

que es una imbécil. 
—•[ Y tLuto ! ¡ Como que él se 

está paraciendo a Italia I 
—-i Por qué ? 
—Porque Ve.necia todos los 

días, 
José Santos Ríos. 

Bueu (Pomi;vedra). 

Un atracador, revólver en ma
no, pregimta a un traiiscunie : 

—-Me hace usted e¡ favor de 
decirme qué hora es? 

El transeúnte contenta". 
.—Si no le es moksto, pre

gúnteselo a un compañero suyo, 
que es el que tiene mi reloj ha
ce un Tatito, 
Pedro Leniz £ermea (Vizcaya) 

—í En qué se parecí, el sol a 
una garlopa de carpintero? 

—En que da primero en los 
altos que en los bajos. 

G. Hernández,—^Sj.nalorio de 
Tablada. 

C U P Ó N 
B U E N H U M O R 

que deberá acompañar a 
todo trabajo que se nos 
remita para el Concurso 
:)ermanente da chistea o 
como colaboración es

pontánea 

H&RNIAS 
Bragueros Gien-
ü&cafnerte. 
! J CatnpOB 
óolco MEDíCO 
ORTOHEDiCO 

de MADRID 
lajoao ftgneraa 8 

I LA CARnCUl 

lOOF? fiBft I 
IliVSHTO MARAVILLOSO I 
para volver \ot eabelloi' | 

1 B su oolor iHimitivo. 
i V enti todu Mrte* j 
t autor N, Lópet Ciro 
I Santiaso; j Sii«Br«l 

de Barcclon», C«ape, ja, 
I donde »c diriiTií 1» to-
I rrespondenda IiJi d( 
I Cuba, Dídase ton el 

nombre de ABO» de Cn. 
1 lonia del profeíoj N 
I López Caro, Krn>ublie» 

ArKentina, en todju xai-
. tes. / Oiol Cuidado con 

¡ai imitaciones « tmlrí. 
íicaciotMM. 

SAHTIACO 

—-¿.Ese 'perro, es de usted? 
—No. 

—¡Pues se le -parece!... \ ¿&' 
De The Hiiinorisl. Ayuntamiento de Madrid
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E. F . G. Madrid.—Segu!-
Temos sin conseguir el anhe-
-lado aílerto. 

Santos. Valiadolid. — i P T 
todos los santoí, Santos! ¡No 
nos vuelva usted a mandar 
más cosas, hasta que aprenda 

.a hacerlas, que me parece que 
va para imiy largo I... 

Jacobi Sal ama. Melilla.— 
uso os demasiado inocente para 

-no.sotros. En un periódico, leí
do únicamente por frailes des-
cal^íos, creamos con toda sin-

-«eriidad que tendría mejor ca
l ida . . . V para otra vez, no 
sea üsted tan ingenuo. Las 

•cosas, o hacerlas con todas sus 
consecuencias, o no hacerlas. 
t s to último es lo mejor. 

Charles E a b . B u r g o s - - -
Ha tenido usted la inmensisi-
ma desgracia de salir perdiendo 

-con su Partida da tute. 

N. P. San Sebastián.-— 
.4 Marrano que te eres o asi! 
i Imbécilidlad flu£ te tíenes 1 
¡ Cesto que te estás! 

L. G, M. León.—N"o nos 
. conviene su Criado cconó-ini^ 
.£0, a pesar de lo económico 
•que residía, 

C. J- J. Madrid.—Su cuen
to tiene un cierto tufillo ex~ 

" tranjero que nos escamia. No 
decimos que.,. ¡Dios nos li
bre! , . , pero, vamos, nos pa
rece,,., juraríamos que, alguna 
vez... 

i Usted qué opina? [Con 
•franqueza! ; Digancí; la ver
dad, qu£ nosotros no se lo 
contamos a na^lie, palabra de 
linnor!,.. 

F e r n á n Jail, Madrid.—He
mos admitido, en un rapto de 

• enajenación mental, su siderúr
gico arti.ulete. Que sea enJiora-

•buena y que pase usted felices 
pascuas (y claro está que nos 
referimos a las del a fio que 

-viene). 

El bardo Leonardo. Ma
drid 

Es usted algo palurdo, 
mi admirado Leonardo, 
y , por tanto, más que bartfo, 
debía llaniarse Eurdo. 

Gaetano Girgenti 
¡Oh, Gaetano Girgenti, 

c ino nos has fastidiatto! 
¡ Caro amico, qui esperpeiiti 
es lo que nos lias largatto I 

El ciego de Buenavista.^— 
¡ Dios le ampai'e, hermaiiQ 1... [Y 
cómo se conoce í|ue es usted c¡e-
guecitoi,.. i Porque es que no 
mira usted lo que hace!,,, 

P , M. S. Madrid.—Sus sati
nadas cu;irtillas no tienen más 
mérito que ése: que son satina
das. Bien es vendad qu-e lo que 
en ellas 3= dice también es sua
ve. En fin ; que es todo de una 
tersura que conmueve, ¡ Lástima 
grande que no podamos publi
carlas, pero no nos atrevemos 
por la multa suavísima que se 
nos vendría encíima si osásemos 
hacerlo I 

A. G. M. R. Madrid—Pa-
san al cajón de las cosas admi
tidas dos narraciones de las tres 
que nos envió últimamente. 

T. N. N- Valencia —Su nuc
í a remesa {esü, vez sólo de cin
co artículos) tampoco ha logrado 
conmover nuestro duro pecho-
¡ Si con las ¡nujeres hermosas 
tiene usted la misma suerte que 
con nosotros, está usted catcgó 
ricamente apañado, querido ami
go!. . . 

L . P . S- Badajoz.—Le va
mos a dar luia tristísima noticia: 
Lns hijos han ido al cesto. Per) 
debemos af^adir una cosa en 
nuestro descargo, y que no es
tamos dispuestos a callarnos • 
i aun-que se trate de sus hijos, 
sepa usted que son muy malo; 
los pobrecitos! 

C. de N. Palma, 
Ese I.Iuqio ,lr Boccaccio 

nos resulta im mamarrííccio. 

LiK'a pat í t ica de los t ra
bajos literarios, y nombres 

De Tka l-'iiini>ris¡. , 

—Pero ¿otra vez jumando, Jorge? Me dijiste qví 
«o ¡uTnaiias más. 

—Te dije, querida, que acababa de Henar por vltima 
vez esta pipa, pero íe|n en citenta que no ^e, llenado 
aún ninguna vez esas 94 que hay ahí 

de sus autores, que en estos 
últimos exámenes han sido 
desestimados, con harto do
lor de nuestro sensible y 
blandísimo corazón-—Forman 
el atribulado grujpo las siguien
tes ingeniosas producciones y los 
u-íiu^pefactos confeccionadores de 
arte qvic se cilar:: El íiiiío del 
¡'íoíin (por Manolo, de Oviedo); 
A", coniposíior de zar-ii'dus (por 
G- M-, de Valencia); Cuento 
l¡:ür F. P. Abad, del Puente de 
Vallec^s); El traje dn viarÍHc-
7 0 (por Socarratus üsrarlatina-
tus, de Gijón); El orinen de «na 
frase ípor M, Carbijosa, de 
León); Señores, hay que estar 
prevenidos (por Koly) ; Paso có-
?) ico que no pasa y Acahati de 
dar ¡as dos en el reloj... (por 
R. M,-L. A,); Fatalismo, por 
F, P., di> Madrid); Una aven. 
l-ii'a do don Ca»iiiu (por Tríki-
ti ake, de Gádiz); Con^ii^rSQcio-
nes de casino (por Don Gonzá
lez, de Madrid); Mi desgracie 
(por F, A, M,, de La Línea); 
Agtiti que na has de beber.,.. 
Retasa.', Eiaiiicn de Geometría 
y Lamentación (por Rompe ; 
Rasga, d e Madridl; líueric, 
limplesO y remedio (por A, R.. 
de Chuches); El colina de la 
HiiiF'-esa ( p o r Elorriaga, dej 
Puente de Vallecas) ; Mt amigo 
dislraido (por C. Oddone, de 
Barcelona) ; El cíctiimo ing^iíio 
y senliweiilal fpor Gori Muñoz, 
de Madrid); Carla de un ¡itéra
lo incipiente a un director son
riente (por Alejo Kufproliui, de 
Tetuán); El sabio profesor y 
La e.i-a'rsión (por A. de A, y S., 
de Madrid); Haciendo el indio, 
o el descubrimiento de América 
[por A, C. y M, O,, de La Co
rona) ; Un nina j'ierguista (por 

P, Z.. de Madrid); Como <• 
hombre ni anda en ™ casa, Ici 
mujer quiere Mandar ey su pelo 
(por Don Razones, de Melilla) ; 
¡Qué inundo! (por Cinetizans, 
de La Coruña); y, para finalizar 
con esî a serie de d-'SETatiías, 
Los castigadores de Valdclarina 
y Definiciones originales de per
sonas, cosa.'! y animales (por L. 
D. S., de Madrid). 

Ayuntamiento de Madrid
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C R E M A 

T U Y E 
Es un preparado único, con propiedades ma
ravillosamente c u r a t i v a s y reconstituyentes. 
La epidermis lo absorbe como las plantas el 
riego. Alimenta los tejidos y aumenta su elas
ticidad; limpia Sos poros de toda impureza y 
materia exterior nociva; blanquea y conserva 
el cutis; borra paulatinamente las arrugas, sur
cos y depresiones faciales, aplicándola en la 
dirección que en el dibujo marcan las flechas, 
y d e v u e l v e al r o s t r o su tersura y l o z a n í a 

D E P o S 
U RQ U I O L A . 

I O 

A D R I D 
, 1 
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PÜEKSA NUEVA. C:Uvo Asensio, 3.—MADRID 

á 
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Ayuntamiento de Madrid



DUEM HUMOR 
JiOÍOW 

[DJb. BOROBIÜ.- Mad. id. 

—A mí todas las semsisas me cambia alíián pañuelo la lavandeía. 
1 - . 1 - 1 ; „ „ „ des l as nances, 

Ayuntamiento de Madrid
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